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Conferencia de tratamiento bio-energético

Bio-salud: Método Bioenergético de tratamiento natural, por hermana Rosa Heisler, hermana de la Divina Providencia.

Día 28 de marzo a las 15hrs., en la parroquia “Espíritu Santo”, Barrio La Chacarilla, Santa Cruz de la Sierra.

encuentro de la delegación arquidiocesana,

pastoral de la salud- santa cruz
Nuestro próximo encuentro el 28 de Marzo, martes a las 15 hrs., en la Parroquia Espíritu Santo, Barrio La Chacarilla.

Tema:

· Bio-salud: Método Bioenergético de tratamiento natural, por hermana Rosa Heisler, hermana de la Divina Providencia.

· Evaluación del Día del Enfermo.

· Informe de los capellanes de hospitales públicos.

· Informe de la Hermana Doctora Isabel (El Fortín) sobre la situación de los damnificados.

· Aprobación de la agenda pastoral 2006.

· Varios.

25 de marzo

día del niño por nacer
Procuremos destacar esta Jornada en todos nuestros ámbitos pastorales y comunitarios.

No olvidemos los centros escolares, de salud y medios de comunicación social.

Aprovechemos Internet para divulgar este día comunicando un mensaje de vida: “Promocionemos y respetemos la vida, desde su concepción hasta su fin natural”
Como material formativo base leer: DONUM VITAE, de Juan Pablo II.

Campaña “compartir 2006” de la Iglesia de peru

sobre niños y adolescentes con deformaciones craneofaciales

PONENCIAS SOBRE SALUD, SOLIDARIDAD Y SANACIÓN

SAN PABLO, SOBICAIN y la Campaña de Solidaridad COMPARTIR, de la Conferencia Episcopal Peruana, organizan ponencias en SALUD, SOLIDARIDAD Y SANACIÓN, el día 24 de marzo de 2006 en el Centro de Formación en Salud “San Camilo”.

La primera ponencia, “La práctica solidaria de Jesús ante la enfermedad”, se sitúa en el marco de la Campaña de Solidaridad COMPARTIR 2006.

La segunda ponencia abordará, el tema “Nuestra salud mental: depresión, estrés y angustia”.   

El ponente principal será el P. Mateo Bautista, Sacerdote Camilo, Máster en Pastoral de la Salud, que actualmente ejerce su ministerio en Bolivia. En la segunda ponencia, será acompañado por el Dr. Roberto Ré, psiquiatra.

Horario

             1ª Ponencia: 4.00 pm a 6.00 pm

             2ª Ponencia: 6.30 pm a 8.00 pm

Lugar

             Centro de Formación en salud “San Camilo”, Av. Brasil 231- Lima 01

Con el auspicio de DEPASA (Departamento de Pastoral de Salud de la CEP), 

                              CEFOSA (Centro de Formación en salud “San Camilo”) y

                              Laboratorio INDUQUÍMICA.

Para mayores informes

Ediciones SAN PABLO

Librerías SAN PABLO

- Las Acacias 320 – Miraflores
- Porta 129 – Miraflores. Tel.: (01) 445 2943

  Tel.: (01) 446 0017

           - Sucre 1148 – Pueblo Libre. Tel.: (01) 461 3820

campaña parroquial de solidaridad

2 de abril
Santa Cruz, 10 de Marzo de 2006

A TODOS LOS SEÑORES PÁRROCOS,

AGENSTES PASTORALES Y LAICOS.

Estimados hermanos y hermanas:

Como ya es de su conocimiento, nuestra Arquidiócesis ha designado un día de “solidaridad cristiana parroquial” al 5º Domingo de Cuaresma, que este año corresponde al 2 de abril, con la finalidad de promover la solidaridad cristiana y la comunicación de bienes a favor de personas y grupos humanos mas necesitados, a través de la acción comprometida de las Cáritas parroquiales y/o Pastoral Social.

Este año, la Iglesia local se ha inspirado en la primera encíclica del Papa Benedicto XVI “Deus Caritas Est” para definir la acción solidaria: “solidaridad con los niños con cáncer del hospital oncológico”, con el lema: “Dios es Amor en la alegría de los más pequeños y débiles”. “El amor es ocuparse y preocuparse del otro. El amor es renuncia, está destinado al sacrificio en bien del otro, el amor es entrega, compromiso de dar y buscar el bien del otro”.

En nuestra ciudad es una realidad dolorosa es la de 105 niños y niñas que sufren el cáncer y 20 de ellos están internados en el hospital oncológico de Santa Cruz. El tratamiento es muy caro y pese a los esfuerzos públicos y las iniciativas del mismo hospital, todavía hay muchas necesidades insatisfechas. Una de esas es la adquisición de un equipo de anestesia.

En ese sentido, la colecta de este día irán destinadas a este gesto solidario con el 50% de los aportes recibidos y el otro 50% servirá para un fondo de ayuda humanitaria de las Cáritas o grupos de Pastoral Social Parroquiales. Sabemos que en las parroquias existen muchas necesidades y que de alguna manera reducirá sus ingresos, pero estamos seguros que este pedido encontrará una respuesta generosa.

Esta experiencia de solidaridad cristiana será impulsada de manera más orgánica en las parroquias que cuentan con Cáritas o grupos de Pastoral social, coordinada por la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Social Cáritas (PASOC). Les animo, pues, a hacer suyo esta acción solidaria, impulsando en sus comunidades parroquiales, la conciencia cristiana de la solidaridad, las visitas a los niños del hospital oncológico, las oraciones por la salud de estos pequeños  y la generosidad.

Que nuestra Madre, la virgen María siempre atenta a las necesidades de los más desfavorecidos, nos impulse para hacer visible en este tiempo de cuaresma nuestra solidaridad cristiana.

Mons. Sergio Gualberti

OBISPO AUXILIAR DE SANTA CRUZ
Conferencia

“El duelo: sufrimiento, pascua y resurrección”
Padre Mateo Bautista
Domingo 2 de Abril
17.30 hrs. / 19.30 hrs. (Misa)
Parroquia San Pedro y San Pablo

Buenos Aires, Argentina
Entre Ríos 1791. Olivos. (a 4 cuadras de Av. Maipú y Ugarte)  

Teléfono: 4513-9967

E-mail: grupo_resurreccion@hotmail.com

CUMBRE  LATINOAMERICANA

DE UNIVERSIDADES EN PREVENCION DE LA DEMANDA DE DROGAS 
"Prevención es Presente y Futuro"
Programa  Preliminar
6, 7 y 8 de Abril de 2006
 
Encuentro de Especialistas Universitarios de Latinoamérica
El Padre Mateo Bautista ha sido invitado para participar en la Conferencia introductoria, con el tema: “La esperanza y la desesperación en las adiciones en la era posmoderna actual”
«Al ver Jesús a las gentes se compadecía de ella» (Mt 9,36)
Mensaje cuaresmal del Papa Benedicto XVI
Amadísimos hermanos y hermanas:
La Cuaresma es el tiempo privilegiado de la peregrinación interior hacia Aquél que es la fuente de la misericordia. Es una peregrinación en la que Él mismo nos acompaña a través del desierto de nuestra pobreza, sosteniéndonos en el camino hacia la alegría intensa de la Pascua. Incluso en el «valle oscuro» del que habla el salmista (Sal 23,4), mientras el tentador nos mueve a desesperarnos o a confiar de manera ilusoria en nuestras propias fuerzas, Dios nos guarda y nos sostiene. Efectivamente, hoy el Señor escucha también el grito de las multitudes hambrientas de alegría, de paz y de amor. Como en todas las épocas, se sienten abandonadas. Sin embargo, en la desolación de la miseria, de la soledad, de la violencia y del hambre, que afectan sin distinción a ancianos, adultos y niños, Dios no permite que predomine la oscuridad del horror. En efecto, como escribió mi amado predecesor Juan Pablo II, hay un «límite impuesto al mal por el bien divino», y es la misericordia (Memoria e identidad, 29 ss.). En este sentido he querido poner al inicio de este Mensaje la cita evangélica según la cual «Al ver Jesús a las gentes se compadecía de ellas» (Mt 9,36). A este respecto deseo reflexionar sobre una cuestión muy debatida en la actualidad: el problema del desarrollo. La «mirada» conmovida de Cristo se detiene también hoy sobre los hombres y los pueblos, puesto que por el «proyecto» divino todos están llamados a la salvación. Jesús, ante las insidias que se oponen a este proyecto, se compadece de las multitudes: las defiende de los lobos, aun a costa de su vida. Con su mirada, Jesús abraza a las multitudes y a cada uno, y los entrega al Padre, ofreciéndose a sí mismo en sacrificio de expiación.

La Iglesia, iluminada por esta verdad pascual, es consciente de que, para promover un desarrollo integral, es necesario que nuestra «mirada» sobre el hombre se asemeje a la de Cristo. En efecto, de ningún modo es posible dar respuesta a las necesidades materiales y sociales de los hombres sin colmar, sobre todo, las profundas necesidades de su corazón. Esto debe subrayarse con mayor fuerza en nuestra época de grandes transformaciones, en la que percibimos de manera cada vez más viva y urgente nuestra responsabilidad ante los pobres del mundo. Ya mi venerado predecesor, el Papa Pablo VI, identificaba los efectos del subdesarrollo como un deterioro de humanidad. En este sentido, en la encíclica Populorum progressio denunciaba «las carencias materiales de los que están privados del mínimo vital y las carencias morales de los que están mutilados por el egoísmo...  las estructuras opresoras que provienen del abuso del tener o del abuso del poder, de las explotaciones de los trabajadores o de la injusticia de las transacciones» (n. 21). Como antídoto contra estos males, Pablo VI no sólo sugería «el aumento en la consideración de la dignidad de los demás, la orientación hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien común, la voluntad de la paz», sino también «el reconocimiento, por parte del hombre, de los valores supremos y de Dios, que de ellos es la fuente y el fin» (ib.). En esta línea, el Papa no dudaba en proponer «especialmente, la fe, don de Dios, acogido por la buena voluntad de los hombres, y la unidad de la caridad de Cristo» (ib.). Por tanto, la «mirada» de Cristo sobre la muchedumbre nos mueve a afirmar los verdaderos contenidos de ese «humanismo pleno» que, según el mismo Pablo VI, consiste en el «desarrollo integral de todo el hombre y de todos los hombres» (ib., n. 42).  Por eso, la primera contribución que la Iglesia ofrece al desarrollo del hombre y de los pueblos no se basa en medios materiales ni en soluciones técnicas, sino en el anuncio de la verdad de Cristo, que forma las conciencias y muestra la auténtica dignidad de la persona y del trabajo, promoviendo la creación de una cultura que responda verdaderamente a todos los interrogantes del hombre.

Ante los terribles desafíos de la pobreza de gran parte de la humanidad, la indiferencia y el encerrarse en el propio egoísmo aparecen como un contraste intolerable frente a la «mirada» de Cristo. El ayuno y la limosna, que, junto con la oración, la Iglesia propone de modo especial en el período de Cuaresma, son una ocasión propicia para conformarnos con esa «mirada». Los ejemplos de los santos y las numerosas experiencias misioneras que caracterizan la historia de la Iglesia son indicaciones valiosas para sostener del mejor modo posible el desarrollo. Hoy, en el contexto de la interdependencia global, se puede constatar que ningún proyecto económico, social o político puede sustituir el don de uno mismo a los demás en el que se expresa la caridad. Quien actúa según esta lógica evangélica vive la fe como amistad con el Dios encarnado y, como Él, se preocupa por las necesidades materiales y espirituales del prójimo. Lo mira como un misterio inconmensurable, digno de infinito cuidado y atención. Sabe que quien no da a Dios, da demasiado poco; como decía a menudo la beata Teresa de Calcuta: «la primera pobreza de los pueblos es no conocer a Cristo». Por esto es preciso ayudar a descubrir a Dios en el rostro misericordioso de Cristo: sin esta perspectiva, no se construye una civilización sobre bases sólidas. 
Gracias a hombres y mujeres obedientes al Espíritu Santo, han surgido en la Iglesia muchas obras de caridad, dedicadas a promover el desarrollo: hospitales, universidades, escuelas de formación profesional, pequeñas empresas. Son iniciativas que han demostrado, mucho antes que otras actuaciones de la sociedad civil, la sincera preocupación hacia el hombre por parte de personas movidas por el mensaje evangélico. Estas obras indican un camino para guiar aún hoy el mundo hacia una globalización que ponga en el centro el verdadero bien del hombre y, así, lleve a la paz auténtica. Con la misma compasión de Jesús por las muchedumbres, la Iglesia siente también hoy que su tarea propia consiste en pedir a quien tiene responsabilidades políticas y ejerce el poder económico y financiero que promueva un desarrollo basado en el respeto de la dignidad de todo hombre. Una prueba importante de este esfuerzo será la efectiva libertad religiosa, entendida no sólo como posibilidad de anunciar y celebrar a Cristo, sino también de contribuir a la edificación de un mundo animado por la caridad. En este esfuerzo se inscribe también la consideración efectiva del papel central que los auténticos valores religiosos desempeñan en la vida del hombre, como respuesta a sus interrogantes más profundos y como motivación ética respecto a sus responsabilidades personales y sociales. Basándose en estos criterios, los cristianos deben aprender a valorar también con sabiduría los programas de sus gobernantes.

No podemos ocultar que muchos que profesaban ser discípulos de Jesús han cometido errores a lo largo de la historia. Con frecuencia, ante problemas graves, han pensado que primero se debía mejorar la tierra y después pensar en el cielo. La tentación ha sido considerar que, ante necesidades urgentes, en primer lugar se debía actuar cambiando las estructuras externas. Para algunos, la consecuencia de esto ha sido la transformación del cristianismo en moralismo, la sustitución del creer por el hacer. Por eso, mi predecesor de venerada memoria, Juan Pablo II, observó con razón: «La tentación actual es la de reducir el cristianismo a una sabiduría meramente humana, casi como una ciencia del vivir bien. En un mundo fuertemente secularizado, se ha dado una “gradual secularización de la salvación”, debido a lo cual se lucha ciertamente en favor del hombre, pero de un hombre a medias, reducido a la mera dimensión horizontal. En cambio, nosotros sabemos que Jesús vino a traer la salvación integral» (Enc. Redemptoris missio, 11).

Teniendo en cuenta la victoria de Cristo sobre todo mal que oprime al hombre, la Cuaresma nos quiere guiar precisamente a esta salvación integral. Al dirigirnos al divino Maestro, al convertirnos a Él, al experimentar su misericordia gracias al sacramento de la Reconciliación, descubriremos una «mirada» que nos escruta en lo más hondo y puede reanimar a las multitudes y a cada uno de nosotros. Devuelve la confianza a cuantos no se cierran en el escepticismo, abriendo ante ellos la perspectiva de la salvación eterna. Por tanto, aunque parezca que domine el odio, el Señor no permite que falte nunca el testimonio luminoso de su amor. A María, «fuente viva de esperanza» (Dante Alighieri, Paraíso, XXXIII, 12), le encomiendo nuestro camino cuaresmal, para que nos lleve a su Hijo. A ella le encomiendo, en particular, las muchedumbres que aún hoy, probadas por la pobreza, invocan su ayuda, apoyo y comprensión. Con estos sentimientos, imparto a todos de corazón una especial Bendición Apostólica.

 Vaticano, 29 de septiembre de 2005.
BENEDICTUS PP. XVI
parabola del buen samaritano

(para colorear por los niños)



pascua 2006

Porque Jesús el Cristo es nuestra pascua, nosotros somos pascuales.

1. ¿Qué es la pascua? 

La Iglesia cada semana, en el día que llamó del Señor, conmemora la resurrección del Señor, que una vez al año celebra también, junto con su santa pasión, en la máxima solemnidad de la pascua (SC 102). 


Pascua es el tiempo litúrgico que conmemora la pasión, muerte y resurrección de Jesús, el Hijo de Dios, en espera de su definitiva venida gloriosa.


La preeminencia que tiene el domingo en la semana, la tiene la solemnidad de pascua en el año litúrgico (SC 106).
2. ¿Cuánto dura el ciclo pascual?


El ciclo pascual incluye el tiempo cuaresmal (de preparación), la semana santa y la cincuentena pascual. Incluye, pues, 14 semanas desde el domingo I de cuaresma hasta la solemnidad de pentecostés, añadiendo los días después del miércoles de ceniza.


¿Qué es la cincuentena pascual? Los 50 días que van desde el domingo de resurrección hasta el domingo de pentecostés han de ser celebrados con alegría y exaltación como si se tratase de un solo y único día festivo, más aún, como un gran domingo (S. Atanasio, Ep. Fest. 1). 
3. ¿Cuál es la teología y espiritualidad de la pascua cristiana?


Cristo es nuestra pascua. La acción realizada por Dios en Cristo Jesús es el acontecimiento pascual por excelencia.


Jesús es la nueva puerta pintada con su sangre liberadora y salvífica. Es el reconciliador universal. El purificador universal (Jn 2, 13-22).


Jesús es el cordero pascual de los cristianos porque nuestro cordero pascual, Cristo, ha sido inmolado (1 Cor 5,7). Jesús cordero sin tacha ni defecto (1 Pe 11,19) se ofreció como primicia (1 Cor 15, 20-23). Es propiación por nuestros pecados (1 Jn 2,1-2).


Jesús es la víctima sacrificial del altar y el sacerdote de la nueva y definitiva pascua. Jesús es la carne misma de la eucaristía, cena pascual (Jn 6, 26-71). Jesús eucarístico es el nuevo maná, convite memorial pascual (Jn 6,35).


Jesús es el nuevo Adán, David, Salomón, Moisés, Elías… (Hch 3,23; Mt 2,1-23; Jn 1,17). Es el puente (pontífice), mediador único para pasar el nuevo mar rojo de la esclavitud a la libertad, de la gracia al pecado, del peregrinar a la nueva tierra bautismal de promisión.

Jesús pascual es adoptador de sus hermanos. Al morir el nuevo Adán pascual por ellos, los hombres son adoptados y forman parte del nuevo pueblo de elección: hijos de Dios (Jn 19, 34).
Jesús es la nueva nube, que orienta a su pueblo en las arideces del desierto; luz del mundo con la iluminación del Santo Espíritu (Jn 8,12).
Jesús es la fuente refrescante de la salvación (Jn 7, 37).


Jesús es la nueva ley. Es la definitiva alianza de Padre con los hermanos de su Hijo (Hb 3, 6; 12, 24).

Jesús es la tienda de la presencia divina que hospeda a cada hombre caminante y cansado (Mt 11, 28 - 29).


Jesús, camino, verdad y vida, es nuestra pascua (Jn 14, 6). Es la pascua definitiva. Por su encarnación es el tiempo; por su resurrección es la eternidad.



Jesús pascual murió por nosotros; resucitó para nosotros; es el Señor de nuestra historia y de la historia.
4. ¿Qué celebra el domingo de ramos?


El domingo de pasión o de las palmas conmemora con procesión la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, como preanuncio de la resurrección; simbolismo derivado de la fiesta hebrea de las tiendas.


Llevar en procesión los ramos, aclamar festivamente al Señor, salir a su encuentro, cantar el Hosanna al Mesías que viene como rey humilde y manso (Zac 9,9; Sal 117,19 ss) significa participar en el misterio de su pasión y gloria.
5. ¿Qué es la semana santa y el triduo pascual?


Se llama semana santa a la última semana de la cuaresma que nos prepara e introduce en la celebración de la pascua. Comienza con el domingo de la pasión o de ramos y concluye con la vigilia pascual, inicio del domingo de pascua. Abarca días de cuaresma hasta el jueves por la tarde y los dos primeros días del triduo pascual.


¿Que es el triduo pascual? 


El triduo pascual de la pasión y de la resurrección del Señor comienza con la misa vespertina de la cena del Señor (tarde del jueves santo), tiene su centro en la vigilia pascual y acaba con las vísperas del domingo de resurrección (Nualc, 18).


El triduo pascual es, pues, el triduo de Cristo crucificado, sepultado y resucitado (San Agustín).


La cena del Señor en la tarde del Jueves Santo es el preludio; y la culminación es la vigilia pascual.

6. ¿Qué celebra el jueves santo?


Se celebra la institución de la eucaristía y del sacerdocio. Jesús cumple el ritual de la pascua judía ofreciendo su cuerpo en lugar del antiguo cordero y derramando su sangre para sellar la nueva alianza. Al lavar los pies a los discípulos, manifiesta el amor hasta el extremo (Jn 13,1-15).


Históricamente, el jueves santo era el día de la reconciliación de los penitentes y de la misa crismal desde el siglo V.


¿Qué es el traslado del Santísimo? Es el paso solemne de Jesús eucarístico, tras la cena del Señor, al lugar de la reserva para la comunión del día siguiente (que no hay eucaristía). Es un signo de continuidad entre el sacrificio y la adoración de la presencia sacramental.
7. ¿Qué es la misa crismal?


Desde el siglo V, el jueves santo es el día de la misa crismal.


En la misa del jueves santo por la mañana (también puede celebrarse en otro día apropiado antes del triduo pascual), el Obispo, unido con todo su presbiterio y el pueblo de Dios, consagra el santo crisma, el óleo de los catecúmenos y el óleo de los enfermos, que luego se usarán  en las celebraciones de su diócesis.

8. ¿Por qué se visitan las siete iglesias?


Se visitan las siete iglesias, según una antiquísima tradición heredada de la Iglesia de Jerusalén, en la noche del jueves santo, para evocar los siete juicios o interrogatorios a los que fue sometido Jesús.

9. ¿Qué celebra el viernes santo?


La Traditio Apostólica y Didascalia de los Apóstoles hablan del gran ayuno pascual del viernes y sábado. En viernes se reunían en Jerusalén los cristianos para la lectura del evangelio de san Juan, según testimonio de Egeria (384).


El centro del día es la celebración de la pasión a hora nona (3 de la tarde; Mt 27, 45-46).


Se trata de una sintaxis (asamblea litúrgica) no eucarística, llamada antiguamente misa de presantificados.


La liturgia comprende tres momentos:


A. La liturgia de la palabra (Is 52,13-53.12; Sal 30; Hb 4, 14-16; 5,7-9; Jn 18,1-19,42.


B. La adoración de la cruz, precedida de la ostentación al pueblo, con la antífona bizantina tu cruz adoramos y los improperios (reproches).


C. La comunión que distribuye el Pan Eucarístico consagrado en la tarde precedente.

Después la Iglesia entra en el silencio que precede a la resurrección.


El color litúrgico es el rojo. Es el color más parecido a la sangre y al fuego. Por eso simboliza el heroísmo del martirio y el amor de la caridad. Se lo usa el domingo de ramos, el viernes santo, en pentecostés, fiesta de la santa cruz (y otras referidas a la pasión de Jesús) y para las fiestas de los apóstoles, evangelistas y santos mártires. También para celebrar el sacramento de la confirmación.

10. ¿Qué es la vigilia pascual?


Es el tercer día del triduo pascual.

La vigilia pascual, la noche santa de la Resurrección del Señor, se considera como la madre de todas las santas vigilias (san Agustín). Durante ella, la Iglesia espera velando la resurrección de Cristo y la celebra en los sacramentos. Por consiguiente, toda la celebración de esta Vigilia sagrada ha de tener lugar durante la noche, de manera que empiece una vez que se ha iniciado la noche y termine antes de la aurora del domingo (Nualc 21).


Litúrgicamente es una amplia celebración de la palabra de Dios que termina con la eucaristía. 
Comprende:

A) El rito del fuego y de la luz.

B) La liturgia de la palabra, con abundantes lecturas, con la secuencia  lectura–salmo–oración, recorriendo los pasos de la historia de la salvación. Las oraciones ofrecen la interpretación cristiana de los textos del Antiguo Testamento. Se canta el gloria y el aleluya.
C) La liturgia de la iniciación cristiana, con los bautismos. La asamblea renueva los compromisos bautismales y es rociada con el agua en memoria del bautismo.
La eucaristía, con la proclamación de la resurrección en la espera de su segunda venida.
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Todos los sábados:


11:00 – 11:30 “Preparando el Domingo”


11:30 – 12:00 “Vida y Salud”


www.radiobetania.org.bo





Radio María Argentina, Radio María Bolivia, Radio María Uruguay.


Todos los martes: “La Fuerza de la Vida”


21:30 – 22:30 (Bolivia)


22:30 – 23:30 (Argentina)








Editorial Verbo Divino


Bolivia








Bs. 2.00





Lecturas de los domingos pascuales


				Año B			


Dom II	  Hch 4,32-35  /  1 Jn 5,1-6  /  Jn 20,19-31	


Dom III	  Hch 3,13-15.17-19  /  1 Jn 2,1-5  /  Lc 24,35-43	


Dom IV	  Hch 4,8-12  /  1 Jn 3,1-2  / Jn 10,11-18	


Dom V	  Hch 9,26-31  /  1 Jn 3,18-24  /  Jn 15,1-8		


Dom VI	  Hch 10,25-26.34-35.44-48 / 1 Jn 4,7-10 / Jn 15,9-17


Dom VII  Hch 1,15-17.20-26  /  1 Jn 4,11-16  /  Jn 17,11b-19








CENTRO “SAN CAMILO”


DE HUMANIZACIÓN Y PASTORAL DE LA SALUD


Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) / C. C. 25 Telf./Fax: 0591-3-3642140


e-mail: pastoralsaludscz@hotmail.com


www.pastoralsalud.com / www.pastoralduelo.com








